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REPUBLIQUITA DE LA "BANCARROTA" 

A pesat de sus errores históricos, de cierto tono 
despectivo y una que otra apreciación falsa, publi· 
t;amos por su natural curiosidad el siguiente a1· 
tículo sobre nuest10 país que, traducido- por José 
AlbCrto Canales, constituye uno de los capítulos 
(';Managua, The Capital of Nicaragua") del libto 
editado en 1888: THE CAPITALS OF SPANISH 
AMERICA Su autor, enviado por el presidente de 
los Estados Unidos, visitó Nicaragua con el prop6. 
Sito ~'_de establecer relaciones comerciales y políticas 
entre Hispanoamérica y su país 

·Un extranje10 desembarcando en el puerto de Co­
rinto, Nicaragua, preguntó a los hombres que lo estaban 
recibiE;!ndo en tierra 1 en una canoa, el nombre de la capi· 
tal de la República Eran tres ellas El de genio más 
vivo contestó prontamente "Granada"; a un mismo tiem~ 
fJO otros la disputaron, una de las contenciosas es la ciu~ 
dad de Managua y la otra la de León Vino a ser tan 
animada la controversia, que las tres partes abandona~ 
1on sus remos y casi volcaron el bote con sus gesticula· 
dones La cuestión es y siempre ha sido un peligro úni· 
co y miles de vidas y cientos de miles de monedas han 
sido malgastados en tentativas para determinarla Si 
ello fuera la única excusa por la sangre que ha sido 
derramada en la republiquita durante los últimos sesen~ 
ta Y cinco años, su historia sería más noble y más so· 
berbia; crueles guenas han sido sostenidas por menos, 
Y he1 manos han peleado contra hermanos para arreglar 
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las cuestiones no solamente envolviendo una preferencia 
por ciudades sino por hombres No hay ningún lugar 
do igual área en el globo en la cual haya sido derrocha­
da tanta sangre humana en una guerra civil o tanta 
desenfrenada destrucción perpetrada La naturalézct los 
ha bendecido con maravillosos recursos y en pocos años 
de paz e industria pueden hacer al país próspero sin 
comparación; pero tanta atenciÓn se ha prestado a la 
política que poco ha quedado para otra cosa. Escasa· 
mente ha pasado un año sin una revolución Y- durante 
sus sesenta y cinco años de independencia la República 
hct conocido más de cinco veces tantos gobernantes co­
mo tuvo durante los tres siglos que estuvo baio el domi­
nio de España. Rara vez fue una cuestión de principio 
o política lo que indujo a los habitantes a la guerra, 
sino por regla general la intriga de algún hombre am­
bicioso, Es una tierra de volcánico desorden fisico, mo-
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tal y político, y las montañCJs y los hombres tienen entre 
ell0s urdida casi a compás su destt ucción 

Por sesenla ailos: el poís ha ido hacia olrás Su 
población es menos que cucmdo fue declat a da la in de~ 
pendencia y su 1 iqueza ha menguado de modo más tá· 
pido Sus ciudades son montones de 1 uinas y su corne1 ~ 
c-io no es tnn qrande como fue a principios del siglo 
H,y, no obstanle, uno elasticidad comercial, debida a la 
extrema productividad de sus campos y la íacilidod con 
la cual se cdfjuiere la 1 ique?a, que tienen guardaJa a 
la republiquita de la boncarrota, y grandes p10mesas de 
prospcddad sí el orden político puede set mantenido 

1 a mayc¡ I'CIIte ele las gpnfes viven en las ciudades, 
y mo!gastcm murho tiempo en i1 y venir entte sus casas 
y plontClcioncs donde t1obCljan Esto es debido C1 la fre~ 
cuenciC! de las revoluciones y las más leves formas de 
desttucdón y f\S('Sina)os qt1e son p1articados por saltea~ 
dores ele carn:nos y otíc:s JacJJOnes Sólo Jos pob1es vi~ 
ven a la orillu del camino y no tienen nrt<lo 0,1 1e pueda 
provocat el asalto 

Todo el mundo mon1c! o ccJballo y los anlmolcs son 
obundantes y excelentes Los caballos de Nicaragua se 
p01ecen a los de Arobia, siendo pequeños R,eto rápidos, 
b1 iosos y capaces ele rnu::ha tesistencia GtCH1 cuidado 
se tomc.t en c.::ntren01los y se les enseña una fácil anda~ 
du:a, n1edio ttoie y medio peso, llamado poso-t1ote. Un 
bien domado animal tom:uá é5te tan p1onto corno se le 
sueltan las rienclcls y coniinuató todo el d!a sin fatiga 
paru ellos mismos o :;u jinet2, lKKiendo (.ir.co o seis mi~ 
!las por hc.1 o El meneo es fcm sucive que un crJbalga~ 
do1 cxpetimentCido puede l!evm una iícma de agua pot 
rni!k1s en su mcm:::'l sin de11 amar una go~a 

Hoy so!urnente un comino de 1 uedas r:n el país 
quo 1 C:ll a vez se uso, sctlvo por kts cw 1 dos (o¡ 1 e desde 
C lrunndo, \c¡ ciL•dad rn6s 01 (cntol de irnpot tancia en la 
costa del Lago de Nic.maguu, hasta el Realejo, o Co1 into, 
el ptinclpal puetto de t;1Ctt; y sob¡e este cclmino, que 
fue consttu1do hace tres< ientos aílos por los españoles, 
pasa todo el cornercio del país Hay ahota un feno· 
Cqh¡l ai·Jado de ett\3 cc1rnino tettl; el Gob1etno ha hecho 
ptéstamos vcnic1s veces pQla cons!tuido, peto el Uineto 
et o Uespel diciocio en revoluciones, y los rieles no fuct on 
cornpfotados has·;·q 1ederitemcñfe la vía petenete al 
Gobie1 no y está admínistíOdn por un L.iude~dano de los 
Estados Unidos E! c01nino de c.onetas pasa por Mana~ 
nua, y de esle modo une las tres principales ciudades 
del .t-erruño Sobte él han posado cicnt•.:s de e[é1dtos y 
un sintín de fuerzas insurgentes, y toda la distancia ha 
sido regat!a con sangre, dtHumnda en reyettas públicas 
y P! ivadcJs Siempre que un hombw ho sido muerto, una 
CJUZ rúsliccJ es eri~Jida por regla gene1al, y es común veJ 
co1onas de floreS c.oi(;Jantes sobre ellos, colocados allí 
por algún interesado o, tal vez por mano cariñosa En 

·estos lugares pasajeros pic1dosos dan al aire una o1ación 
por "el almo que ha sido pue::.ta en libertcd y son tan 
numeroSos que se rnnntienen 1 ezcmclo desde un extt emo 
ql o1ro de la jo\ tlada 

las cattetas: que ptopcrcionan transporiación son 
artefactos 1udos de manufactuta nativa, y el diseño no 
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ha sido mejorodo desde la conquiste! El cuerpo consiste 
en una muy pesada arrnazón de madera, y las ruedcts 
son el cotte de sección sólida de algún gran árbol, otdi. 
naricimente de caoba No son ase~ radas, sino tajadas 
de pet fil y genet almente como de ocho o diez pulgadas 
de espesor, cinco pies de diámetro y varios cientos de 
libros de peso tos bueyes no llevan yugos, sino que 
el pértigo de la carreta se fi¡a a una bwra de madma 
1 esistente, por Jo genet al de guayocón, la cual se ama~ 
1 ra a los cuernos con correas de cuero Hay slempre 
¿os pares de bueyes, uno al arrastre de la caneta y el 
otro al arrostre de la carga 1 porque el vehículo es dos 
veces el peso de su cmgamento Se tequieren dos hom. 
bres para dirigir el carro, uno va delante armado con 
un fusila o machete, el cual eis un cuchillo lmgo, y sirve 
pa1 a muchos fines -tanto como arma y como un im­
plemento agríco(a- y (os bueyes están supuestos a se~ 
guit !o, mienlras el otro sentado en la carga gt ita a me~ 
dida qu punza a los animales con un aguijón de acero 
ogq:rado suficientemente largo para alcanzar al guía El 
/¡ornb..-c de adelante ayuda c1 su colega profiriendo cons­
tantemente adminociones a los bueyes sin volve1 su cara, 
y entre !os dos, y el chirrido de las ruecJas de la carrela, 
que nunca son engrasadas, hay J u ido suficiente para en~ 
sorcleceJ o iodo la vecindad 1 a proximidad de uno de 
estos vchkulos puede ser anticipada en media hora 

Cuda C"Cill eta contiene cinco o seis días de forraje 
para los animales1 así como lociones para los carreforo$. 
E!los acc1mpan siempre que los alcanza la noche, aun si 
cst6n solamente a uno milla del fin dé su [o1 nada. los 
Lueyes S(Jil amarrados c1 !a cm rcie y les da su fona¡e 
mienttas les hombres encienden un fuego, hacen su café 
y ambos descansan baio o sobre lo canela para do1mir 
La mayot po/le de las caJiétas tienen cubiertas o 1oldos 
dt'! cueJ o culticJo, que se a mm ran sobre ramas para pro· 
tege1 \as cargas en la estación 1\uviosa El promedio 
de velocid::.Jd es como uno ti1illa pot hoto sobre un buen 
camino, peto diez millas al día es victjar a prisa, debido 
u lu contidad ele tiempo gastado al lado del camin9 

~los carretei·es- son invcniabl-emente hon1ados en <!Om· 

po1tami611to eón sus empleadores y siempre linden una 
exacta cuenta de sus cargas, sea que estén compuestas 
de plata o café, peto considewn un privilegio, que ellos 
hun heredado de sus ascendientes, ir robando a lo lwgo 
del ccmino Para ellos nuda es domasiado caliente o 
ck~masiodo pesado poro llevarse y en consecuencia se 
1oman precauciones pc1ra la protección de todo lo que 
pueda darles tentación Tienen un in o¡ ganizado gt e mio 
obrero pQla p1otege1se a sí mismos y no permiten que 
se hagan in1posiciones a cdguno de sus miembros u ofre~ 
ce1 menos u otras iT reguktridades en medio de ellos mis· 
mos Cargun tanto por jornada, no importa lo que sea 
SU car9a, y las rH~sonas que lleven fardos pequeños, 
1lcnen que asociarse para a¡ustar una cctrga, o pagan un 
ulto precio de transportación Muchos de fas catietas ~ 
bueyes son propio5 de aquellos que los manejan, pe1c 
otros son at rendados a los éarreteros por los capitcdista! 
que poceen un g1an númeto El ganado viene de /a! 
sabanas de la parte sutoesta de la República, donde ha: 
inmensos y nutritivos pastos extendiéndose sob1e la fron 
tara de Costa Rica 
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Aunque los recursos minerales del país son induda­
blemente ricos, su futura riqueza provendrá, si la paz 
puede alguna vez ~er permanente, de la explotación de 
tierras agrícolas y de madera de construcción Más 
allá de los distritos mineros hasta la Costa de los Mos­
quitos, se extienden bosques de áreas inmensas; llenos 
de finas maderas y han sido tocados escasamente La 
más útil madera de construcción ~s la caoba, aunque hay 
variedades congéneres absolutamente buenas, aunque no 
tan populares y bien conocidas Ademós es más fácil­
mente obtenida, porque crece en las serranías, sin me­
terse a los pontdnos, los cuales están llenos de mias­
mas y mosquitos. El árbol es uno de los más bellos, 
tanto como unO de los más grandes que se encuentran 
en tierras tropicales, generalmente alcanza una altura 
de sesenta o sententa pies de altura y de veinticinco a 
cuarenta pies de circuferencia. Frecuentemente hay ma­
deros de cuarenta pies de kugo y ocho pies cuadrados, 
aunque tan pesados que son difíles de manejar; y el 
único modo de obtenet unos maderas finas de construc­
ción es empleando aserrade1os en las montañas y cor­
tando los maderos en tamaños adecuados para la trans­
portación Esto, no obstante, es difícil debido a la falta 
de caminos Trozos de cinco y seis pies de diámetro 
son c.omunes y se dice que los árboles más grandes tie­
nen el color y 91 ano más finos 

La cabba es uno de los pocos árboles de la selva 
tropical cuyas hoias cambian de color con las estaciones, 
y los indios caribe$:, c¡ue sa ernplean para cortarlos, des­
cublen su presencia po1 esta peculiaridad Se trepan a 
los árboles más elevados que pueden encontrar, descu­
briendo con la v¡sta las caobas, localizando su posición 
con g1an hcibilidad y dirigen a los cort~dores con if!fa­
lible precisiÓ11 Cuan9o encuentran un árbol, qUitqn 
primero la maleza del rededor y lus ramas más baja_s 
antes de a~acm el tronco Cuando cae, tronchan las ra­
mas; entonces cortan con hacha la tlo:ta dándole forma, 
después de lo curd es ana_strudo pot bueyes -algunas 
veces emplean un cenfenar de yu~tas de bueyes- hacia 
la co1 riente rná;; ce1cana; los tajado¡ es van adelante qui­
tando con sus machetes k1 male~a y los pequ~~o:¡ árbo­
les pwa hace1 camino Cuando el madero ha rodado 
al lÍo, lo mq_réan y lo recuestan allí hasta la estación 
lluviosu, cu~..mdo las aguas crecen y lo cut astran hacia el 
mur 

Hay en las florestas otros árboles de g1an valor y 
no sólo pata maderas de construcción El caucho o palo 
de hul.e -cuyo nombre cuando se pronuncia correcta­
monte suana como zambullida de rana en el agua: 
caoutchouc~ es muy abundante en las montañas de Ni­
caragua, aunque este producto, como muchos otros; es 
comparativamente vano¡ los indios mosquitos, no obs­
tante, reúnen algo, que se embarca desde Blewfields y 
Greytown en pequeñas cantidades La calidad no es 
tan buena como aquella del que viene desde el Brasil, 
porque la savia no es reducida con ninguna habilidad o 
cuidado 

las personc1s 01 dinat ias norteamericanas creen que 
el caucho se obtiene como resina y viene de las exuda­
das gomas del á1 bol; el p10ceso es del todo diferente, 
serne¡ante a nuestro método de hacer azúcar de arce 
Cuando la savia comienza a subir desde las raíces a las 
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1amas del árbol, se organizan expediciones de treinta 
o cuarenta hombres, que son equipados por los comer­
ciantes exportadores con un avío de baldes, hachas, 
machetes, cacerolas, y provisiones; se ponen en marcha 
hacia la selva Los huleros, como se les llama a los 
caucheros, del término hule, que_ es el nombre nativo del 
árbol, por siempre pagados éon una pequeña suma de 
adelanto aparentemente para el sostenimiento de sus fa­
milias du1ante la ausencia, pero la cual casi siempre la 
gastan en libertinajes antes de partir Cuando llegan 
a las montañas de palos de hules, construyen una ca­
sucha de palmas y breñas, si no hay alguna ya levan­
toda, en la margen de algún río, porque se requiere 
mucha agua ya levantada, en la margen de algún río, 
porque se requiere mucha agua para la manufactura 
de la goma Allí distribuyen sus grandes botes de lata 
y lós baldes a través de la montaña a intervalos con­
venientes y p1oceden al traba¡o. Cuando el hulero selecM 
ciond sus árboles, limpia el tronco de vides yenredade­
·, as y se trepa a las ramas Cuando desciende, corta 
ranu1as a lo largo de la corteza con un solo golpe de su 
machete, o cuchillo de izquie1da a derecha y de derecha 
a izquierda, todas encontrándose en ángulos En la 
parte inferior del co1 te más bajo, una batea de metal 
como de seis pulgadas de largo y cuatro pulgadas de 
ancho se mete a machamartillo en el árbol, que recoge 
la leche que fluye de la herida y la conduce al balde 
más abajo en el suelo Esto es hecho con gran rapidez 
y destre.r.a p01 un experto; y así se necesita para evitar 
el clespe1 di·.~io, porque la savia brota instantáneamente y 
desde que se introduce el tubo dentro del árbol, fluye 
en la propo1ción de cuatro galones por hqra Un gran 
árbol producirá veinte galones de savia y se; vaciará en 
un solo día El bulero habiendo h01adado una doce­
na o dieciocho árboles, tie~e el trabajo que puede atenM 
de1 paro vaciar los baldes dentro de los botes de diez 
galones que fueron abastecidos para este propósito. En 
lc1 tmdc hcmsportan los botes al campamento y tamizan 
la savia u través de un cedazo en barriles. En el Bra­
sil es he1vida, pe1o en Nic;aragua los nativos tienen un 
sistema pe1=uliar de reducción Hay una planta enreda,~ 
dm a llamada Achuna, cuya savia cuando se mezcla con 
la del caucho tiene la singulm propiedad de cuajarse en 
pocos minutos ,Por quién, o cómo, o dónde fue descu­
bierto este proceso nadie puede decirlo. Indudablemen­
te fue un accidente, pues la enredadera cuelga de todos 
los árboles en las montañas de hule, y probablemente 
un zarcillo eche~do dentro de un balde de savia alguna y 
ot1a vez produjo el 1esultado para el cual se usa ahora 
T cniendo llenos los barriles, los huleros cortan pedazos 
cortos de esta enredadera, los remo¡an en agua y se 
echan pequeños mano¡os en las cacerolas, en las cuales 
se derrama la savia A la mañana siguiente el caucho 
está cambiado en goma, como dos libras por cada galón 
de savia En la parte supe1 ior de la cacerola está una 
cantidad de líquido café oscuro, como una débil soluM 
ción de regaliz Esto se vacía y entonces la goma se 
enrolla bajo pesadas cargas de madera en largas tiras 
exiendidas llamadas tortillas, las que se cuelgan arriba 
de varas largas ba¡o la b01 roca p01a escurrirlas y secar­
las Al principio son blancas, como caucho vulcanizo­
do, pero con la exposición se tornan neg1as y se vuelven 
después de pocos días Entonces las tortillas son ha­
cinadas bajo cubiertas hasta el final de lo estación y 
emb1acadas para el mercado. 
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El cacao crece silvestle en las montañas de Nica­
ragua y cuando se cultiva en los car:'pos da la m~s 
luc1 ativa cosecha que se pueda p1 oduw; pero la Repu­
blica proporciona comparativamente muy P?CO p,ara ex. 
portar, aunque sus posibilidades en esta drrecc1on sean 
casi ilimitadas La mayor provisión de cacao del mundo 
viene del Ecuador y Venezuela 

Siempre ha habido en Nicaragua un prejuicio con­
tra !a inmigración extlanieta, inspirado y estimulado por 
los cutas, quienes invetetadamente se oponen a todo pro­
gleso y a cada innovación Un número de familias ale­
manas estón asentadas por todo el país, ocupadas en 
ejercicios metcantiles Muchas de las grandes casas co­
misionistas y expottadoras son inglesas, mientras los 
propietarios de los hoteles o posadas son franceses In­
glaterra suministra fa mayot parte del dinero para mo­
ver las cosechas, porque los nativos están empobrecidos 
por guerra o su propia extravagancia El país nunca 
se1á p1óspero hasta que su paz sea asegurada y su po­
blación aumentada por la introducción de trabajo y ca­
pital extranje1 o 

Como en otros países hispanoamericanos, los vicios 
nacionales son indolencia y extravagancia La gente 
común nunca adelanta, y ni tiene necesidad de porta­
monedas, mucho menos de cajas de ahorros,. Como na­
turalmente son buenos productores, podrían ganar bue~ 
nos sueldos, pero siempre gastan sus salarios an1es de 
1ecibirlos, y son estimulados a mantenerse en deuda por 
aquellos que los emplean, como, bajo la ley; los peones 
no pueden c1bandonar un ttabajo en el cual sean em~ 
pleados mientras deban a su patrono un centavo. Este 
s1stema de Crédito, aunque asci~nde a sólo unos pocos 
dólo1es en cada caso, es equivalente a la esclavitud, un 
enganc:he pe1 manente p01 que si el trabajador aspira 
lealmente a ser un hombre libte, él está persuadido o 
amagado o estafado en 1enovar la obligación bajo la 
cual consume su vida 

La at istocracia es igualmente extravagante Apa. 
1entemente es parte de su religh$n gastar sus rentas, aun 
cuando no las esperan; y éste es generalmente el caso. 
Cpsi todas las cosechas se hipotecan al comisionista an­
tes de su recolecci6n' y el cultivador está obligado a 
aceptar el precio que se le ofrece, El pe6n es deudor 
del finqt..Jf:!l o, el finquero del comerciante, el comerciante 
de la casa de comisión y ésta conduce sus nego­
cios con dinero prestado; así prosigue, año tras año, 
sin cesat cada persona comprometida gastando tanto o 
más de lo que gana y gestionando en teoría sus nego~ 
cíos, como especuladores de !as mercancías del merca~ 
do; el país creciendo más pobre cada año, sin posible 
esperanza de redención excepto por afluencia de capital 
y sangre nuevos El clima es Qelicioso, la tierra mara­
villosamente productiva y los pro<:luctos siempre en acti­
va demanda en los mercados del mundo 

Las principales ciudades son cuadros de desolación 
y a lo largo de los caminos del país están las ruinas de 
las estancias donde vivían los finqueros hace años lo 
mayor pcute de fa destrucción ha sido causada por los 
temblotes de tierra, pero más por la guerra civil la 
población en 1846 era de 1 57,000; en 1870 se redujo a 
menos de 200,000 y desde entonces han ocurrido dis­
turbios durante los cuales miles de hombres fueron ase-
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sinados o lanzados al exilio por temor a la fuerza los 
blancos, de puta sangre española, ascie~den casi a 
30,000; los negros como a la mitad o mas; las razas 
mezcladas, r'nestizos y ladinos -Jos primeros de espa­
ñol e indio y los últimos de sangre negra e india- son 
p1obablemente 8,000;, y se supone que hay muchos ele 
purd sangre india en la costa atlántica y dispers~s por 
toda la República La educación de la gente comun es­
tá abandonada y dejada a los presbíteros, quienes no 
les enseñan nada, sino superstición y sus obligaciones 
con la Iglesia En 1868 pas6 un decreto haciendo la 
educación obligatolia y libre y dando providencias para 
la desviación de una liberal cantidad del erario público 
cada año para el mantenimiento de las escuelas; pero 
la ley es letra muerta y en ningún año la cantidad asig­
nada al Departamento de Educación ha sido aprovecha­
da Al presente hay solamente- sesenta escuelas, con 
una asistencia de dos mil quinientos o un promedio de 
cumenta alumnos para treinta mil habitantes En Le6n 
hay una universidad con un promedio de cincuenta estu. 
diantes y otra en Granada, con un poco más, en las cua~ 
les enseñan leyes, medicina y teología, bajo la direcci6n 
del obispo; pero muchos hijos de las familias ricas son 
enviados a educarse a Europa 

La ciudad de León es la met16poli comercial y fue 
la antigua capital En 1854 el asiento del gobierno fue 
1emovido a Granada, durante la gran revolución, que 
duró cinco años y en la cual figuró nuestro famoso fili~ 
bustero Walker; y el pueblo de esta última no permitió 
su relorno a la capital de los virreyes Después de pe­
lear por varios años sobre la cuestión, denamando mu~ 
cha sangre y destruyendo muchas haciendas, efectuaron 
un compromiso para localizar el cuartel general tempo­
lalmente en Managua, un pequeño puesto militar a me· 
dio camino entre las dos, donde, desde 1863, ha residi­
do el presidente y se ha reunido muchos años el Con­
greso Los edificios públicos en León permanecen como 
estaban en tiempos de la !emoción de la capital y la 
mayo1 parte de los arahivos están allí, la esperanza de 
los ciudadanos, siendo que ellaS los necesitarJan otra vez 
en urí futuro cercóno; pero Granada mantiene una rhira· 
do Omefiazadora en eso d1re~dón y cualquiera tentati· 
va parO perturbar lo situación ·presente resultaría en otra 
guem>, tan enconado es la riv61idod. 

Le611 es una de las más viejas ciudades de Amédca, 
habiendo sido fundada en 1523 por Fernández de Cór­
doba Dos años antes, Pedrarias Dávi\a que era gober­
nador de Panamá, envió a León en un viaie de explora~ 
ción, o un vigoroso vie¡o bucanero llamado Gil Gonzá· 
Jez, con unos cuantos cientos de hombres Desembarcó 
poco m~s o menos en el centr() de la costa del Pacífico 
y march6 a través de la presente ciudad de Rivas Aquí 
encontr6 en las orillas del lago una vasta población de 
indios subordinados al cacique llamado Nicarao y llamó 
al país en sus informes Aguas de Nicarao; de aquí el 
nombre los indios miraron a los españoles con temor 
reverente y asombro. Ellos habían tenido noticias de 
su aparición en Panamá y en la costa del Atlántico, 
pero creye1on que los cuentos de su presencia, que ve­
nían de sus antiguos enemigos los caribes, eran falsos Y 
dstinados a asustarlos Viendo al jefe rodeado por tal 
multitud de salvajes, González se aprox1mó con grar 
precaución y habiendo captu1ado un nativo, lo envié 
con este impuloso, mensaje: 
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"Dile á tu jefe -dijo González- que un valiente 
capitán llega a estas. regiones, comisionado por el más 
grande rey de la tierra, a informar cr todos los señores 
de estos tierras que hay en los cielos, más alto que el 
sol, un Señor, Hacedor de todas las cosas y qve aque~ 
]los que creen en El ascendenrán y aquella alturas en 
la muerte, mientras los incrédulos al fuego eterno que 
arde en el hoyo insondable Dile a tu jefe que yo vengo 
y que debe estar listo a mi llegada a su compamento 
para aceptar esta vardad y ser bautizado o preparado 
para el combate" 

El cacique rendido, con todos sus guerreros y sus 
mujeres, en número de nueve mil, fueron bautizados. En 
su informe al rey de España, el piadoso Ampuloso Fu· 
rioso reclamó el méritó de haber convertido más paganos 
que cualquier otro hombre que haya vivido 

En los días de los españoles León era una ciudad 
espléndida y todavía existen numerosos monumentos de 
su opulencia y grandeza Los edificios públicos son 
construidos en una escala ma~riífíca y sin considerar el 
costo; las habitaciones privadas se construyen imitán­
dolos, siendo de porte imponente y lujoso en su conjun­
to y adorno Había diecisiete iglesias execelentes para 
uno población de cincuenta mil 1 la principal de las cua­
les era la Catedral de San Pedro, que costó cinco millo­
nes de dólcnes y casi treinta y siete años de trabajo 
para construirla Fue terminada en 1743 y aún está en 
buen estado de conservación, construída la mayor parte 
de resistente mampostería con paredes de piedra de 
dieciocho o veinte pies de espesor Es de arquitectura 
de estilo morisma, parecida a la gran catedral de Sevi­
lla, España, y es con mucho la iglesia más grande y 
más hermosa de Centroamérica Durante los frecuentes 
revoluciones siempre ha sit;Jo usada como un fuerte y 
sus paredes, aunque todavía firmes y durables, están 
muy cascadas por los e~saltos qve han sido hechos en 
ella 

En 1823, durante la primera revolución después de 
la independencia, entre los aristócratas y los indios, hu­
bo un incendio en León que destruyó más de un millar 
de los mejores edificios; las llamas fueron ayudadas en 
su obra de desvastación por miles de soldados indios, 
que saquearon y asesinaron a los habitantes Esta por­
te de la ciudad nunca ha sido reedificada y largas calles 
cuyos pavimentos están cubiertos con hierbas y malezas 
están todavía alineadas con ruinosas paredes que des­
cubren ricas columnas de mármol y artísticas esculturas 
Como una burla a la antigua magnificencia destruida 
por sus antepasados, los peones indios viven en caba­
ñas de bambú, cercadas por setos de cardón en los si­
tios donde una vez vivieron los más orgullosos hidalgos 
de Centroamérica Hay una tradición de que la, ciudad 
que una vez maldecida por el Papa, a causa del asesi­
natto de un arzobispo, y esto explica la sucesión des ca­
lamidad que ha sufrido 

Las damas de la aristocracia son en su juventud, 
por regla general, lindas y en cualquier edad son siem­
pre arrogantes Por alguna u otra razón 1 consideran su 
país muy por encima y más allá de la críticcí, y ellos 
mismos superiores al resto· de la raza de Adán El or­
gullo ancestral es tan conspicuo como para ser frecuen­
temente ofensivo, y el hecho de que una persona haya 
nacido fuera de Nicaragua les parece ser una desgra-
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da que nlngUr'ld oha circunstancia puede compensar 
~sto es cierto, especialmente entre las damas¡ cuya exal­
tada opinión de su propia importancia en el universo 
nuhca ha sido empañada por los viajes Este sentimien~ 
to ha ido lejos a provocar la existente parcialidad con. 
tra los extranjeros, mientras los turistas son siempre más 
hospitak1riamente recibidos, por el hecho de que su resi· 
ciencia es solamente temporal, por lo que son atendidos 
con gusto Las más rígidas restricciones previenen el 
intercambio social de los sexos y en ninguna parte del 
mundo es protegido el honor de una mujer con tan gran· 
des precauciones 1 y por razones excelentes Ninguna 
dama de clase social podría pensar en recibir el llamado 
de un coballero solo, excepto un sacerdote; y el clero 
h~ce lo más de su privilegio, según el rumor común 

las damas están siempre ociosas Hacer alguna 
clase de trabajo, como bordados, es rebajarse y el nú. 
mero de criadas que ellas emplean no está regulado 
por sus necesidades sino por sus medios Todas ellas son 
faltas de educación¡ el privilegio de unos pocos años en 
un convento es solamente lo que se les permite, y éstos 
los gos-~an en aptender las vidas de los santos, un pocó 
de bordadura, teclear el pictno y bailar No hay un tra­
je distintivo nacional La aristocracia imita las modas 
parisienses, mientrcts el pueblo común usa cualquier co­
sa que puede obtener Los nicaragüenses son de carác­
ter mucho más sociable que los ciudadanos de los otros 
países ce.ntroame1 iconos Tienen tertulias, las cuales tie­
nen una íntima relación con el "high tea", bailan más 
frecuentemente y son mucho más dados a las comidas 1 

en las cuales uno de los mayores lujos importados es el 
bacalao 

La gran fiesta anual del pueblo es conocida como 
El Paseo del Mar, pero es a menudo aludida como el 
festival de santa Venus, por los excesos que allí se co· 
meten por la gente que es más discreta cuando está en 
casa Pero como nadie se cuida de lo que ocurre en los 
carnavales de Roma, así puede una partida de nicara­
güenses de buen tono pe1 mitirse libertades en sus bol· 
nearios En los últimos días de matzo, cuando la esta· 
ción seca está bastante avanzada y todas las cosas es­
tán enterrados en polvo, después que las cosechas están 
recolectadas y los frutos vendidos y llevados a Corinto, 
el puertO de mar, todo el mundo siente gusto en tomar 
un pequeño descanso Los preparativos se hacen con 
mucha anticipación, pero tan pronto como llega la luna 
de marzo se cargan las carretas con algunos muebles 
y muchos baúles y comienza e( éxodo Hay so(amente 
quince millas a la playa perO la jornada ocasiona tan­
tos planes y prepdr ativos y se anticipan con mucho pla­
cer, comó un viaje a Europa Va todo' mundo, tanto el 
peón como el hidalgo y por dos semanas durante la 
luna llena la ciudad está desierta No hay hoteles, pe­
ro cada familia toma una tienda de campaña o constru· 
ye una cabaña de bambú y vive a negligé bajo la som­
bro de los árboles de la floresta, que casi se extiende 
hasta el océano El gobierno envía un batallón de tro­
pas con el propósito de guardar el orden y hacer ser­
vicios de policía, pero realmente es como una excusa 
para dar a los oficiales y soldados una vacación las 
leyes sociales son muy relajadas durante el paseo y es 
realmente la única vez que los amantes pueden besarse 
sin !a embarazosa presencia de una ama de llaves Las 
coqueterías están a la orden del día y Cupido es el rey 
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No hay vestideros en los balnearios y no usan tra­
jes de baño La gente va como la naturaleza la equipó 
-las mujeres y las muchachas por un lado de una latga 
lenguo de tierra que penetra en el rnar y los hombres 
y rnuc..hachos por e! otro Este paseo anual es fa perpe~ 
tuació11 de urtcr semineligiosa costumbra indígena. 

Otra peculiar costumbre religiosa nicaragüense es el 
bautizo de los volcantes 1 una ceremonia que los supers­
tit.iosos croen muy efectiva pr;ra mantenerlos en suieción 
y ~ieiC€!rlos guardar fas conveniencio:ls de la vida. Esta 
ceremonia se dice ser fan antiguo como la Conquista, 
habiéndose originado después de la primera erupción 
seguida a la invasión de Njcaragua por los españoles 
y es repetida en el último aniversario del trastorno cau­
sado por cada volcán particular. los sacerdotes de la 
ciudad más cercana toman el asunto a su cargo, y se~ 
guidos de una larga compañía de fieles, ascienden al 
cróter y con gran ceremonial les deHaman agua bendita 
Cada uno de !os picos volcánicos de Nicaragua ha sido 
repetidamente santificado de esta manew, excepto el 
Momotombo, el más g~ande, pero el más irregenerado 
ele todos ellos, que nunca ha permitido un pie humano 
alcanzar su cumbre a un ojo humano mirar en su cráter 
Hace doscientos años, después que el vie¡o Momo1ombo, 
como llaman al maestro familiarmente, había estado ac­
tuando muy mal, tres bravos mon¡es determinaron pro~ 
bar el efecto del agua bendita sobre él y se'pusieron en 
marcha hacia la cima con una gran cruz que se propu~ 
sieron mon1ar allí; peto de ellos ¡amás se tuvieron noti­
cias de nuevo y la gente mira a la montaña con gran 
reve1encia 

Qesde la tone de la catedral de San Ped1o en la 
ciudad de León, se ven trece volean-res, varios de los 
cuules están en actividad Hay dieciocho parados en 
una solemne procesión alrededor de los lagos de Mana­
gua y Nicaragua No son tan al1os como ciertos picos 
de Guatemala o Costa Rica~ pero se ven más altos por 
el hecho de que ellos se elevan inmediatamente desde 
el nivel de la costa del mar; pueden ser vistos desde el 
mar en su plena grandeza; ef vie¡o Momotombo aparen­
ta ser como de la altura del pico Pikes visto desde Colo­
t a do Springs Esta montaña gigantesca se eleva libre­
mente fuera de las aguas del Lago de Managua, su pe­
lada y ennegrecida cumbre prohibe toda tentativa de 
escalar sus laderas1 estando siempre cotonada con una 
leve espiral de humo confirmando la perpetua existen­
cia de fuego interno que de vez en cuando brota y cubre 
sus lados con diluvios ardientes En su base son varios 
los manantí!es de azufre caliente, y a frecuentes ínterva~ 
loás, pesados y p1ofundos 1etumbos se oyen desde den­
tro de sus paredes En medio del lago, a pocas millas 
solamente, está exacto duplicado de la montaña, en mi­
niatura, siendo solamente, no obstante, un cuarto de su 
tamaño; ésta es llamada Momotombito; las tres últimas 
letJas expresan el diminutivo Forma una isla desde la 
cual su pico se eleva en un cono perfecto Su cráter 
está extinguido hace cientos de años; pero la isla fue un 
lugar sagrado p01a los aborígenes En los montes qve 
ahot o la cubren están las ruinas d~ vastos templos y 
gigantes ces ídolos esculpidos en la sólida roca .Los 
últimos gtaves temblores de tierra, en 1867, ocurrieron 
sin muchas averías a la ciudad, cuyas paredes han sido 
varias veces sacudidas en los tres siglos y medio desde 
que fve fundada 

La más espantosa ervpc1on en la historia de Nica­
ragua y una de las más serias del mundo nunca vista, 
fue aquella del volcán Cosigüina, cerca de Chinandega, 
en 1835 Continuó por cuatro días y cubrió el país 
alrededor, pot cientos de m11/as con ceniza y lava, cau~ 
sondo un pánico del que el pueblo no se recuperó por 
muchos oi1os, resultando gran destrucción de vidas y pro~ 
piedades 1 as explosiones fueron de tal fuerza que las 
cenizos cayeron en la ciudad de Bogotá, Colombia, a 
mil quinientas millas en línea recta y a una altura de 
once mil pies sobre el nivel del mar Cayeron cenizas 
en las islas de fas Antillas, también lejos en el interior 
de México y la lluvia de ellas obscureció el sol causando 
91 an constet nación en Guatemala y las repúblicas veci­
nas, mientras el puueblo de Nicaragua pensó en la veni­
da del fin del mundo A los barcos navegando en el 
Pucifico se les cubrieron sus cubiertas con lava y ceniza 
y varios mineros fueron lastimados por las piedras que 
caían mientras el océpno cincuenta millas fue 1an rega­
do ele flotantes cenizas y piedras pómez que la super­
fícic de las aguas quedó oculta El aniversario de esta 
hot1 i!J!c catástrofe es siempre observado por el pueblo 
como un gran día de ayuno, se suspenden los negocios 
a lo la1go de toda la república y la gente se reúne en 
las iglesias a rezw para estar libre de más erupciones 
Desde aquello fecha el volcán ha continuado activo, pe­
ro no \w causado daños. 

Una gran par~e de la superficie del país está cu­
biet ta con capas de \aba y escoria, lagos de aguas amar­
gas que no tienen fondo, bostezantes· cráteres rodeados 
con ampolladas rocas y hoyos desde los cuales vapo­
res de azufre se elevan constantemente y que el pueblo 
lloma propiamente infiernillos. 

La ciudad de Granada sitvada en el extremo este 
del habitado valle de Nicaragua, y León, en el extremo 
oeste, son las dos ciudades rivales sept~radas como por 
setenta millas Hasta su casi 1otal destrucción por Wal­
kel y sus filibusteros en 1857, fue una bella ciudad, lle­
na de mansiones excelentes y orgullosa de su aparien­
cia la población fue reducida durante la guerra civil 
-en la cual los aventureros americanos jugaron una 
parte tan conspicua- de treinta y cinco mil a quince 
mil; y aunque esto fue hace casi treinta años está co­
menzando escasamente a recobrarse Granada ero la 
sede del gobierno "aristocrático" que Walker y sus alia­
dos nicardgüenses derrocaron y fue asediada por dos 
años, tiempo durante el cual los habitantes no solamen­
te soportaron grandes penalidades muriendo muchos de 
hambre y epidemias que brotaron entre éllos, sino sufrie· 
ron la dest1 ucción de ca~i todas sus propiedades Duran­
te los días c{el dominio español fue una de las más ricas 
y prósperas ciudades de Centroamérlca y su comercio era 
enorme Las viejas crónicas relatan que casi diariamente 
caravanas de mil ochocientas mulas cargadas de mer­
caderías llegaban desde países circunvecinos y llevaban 
en cambio mercaderías de Europa 

Aquí estaba sifuado uno de los más grandes mo­
nasterios del continente, erigido y ocupado por los fraí· 

.les fruncisc.anos, quienes poseían extensas haciendas en 
la región drcunvecína y continuaron adquiriendo grandes 
riquezas hasta que fueron expuisados y sus bienes con· 
fiscados en 1829 Todavía está en pie, en buen estado 
de conservación 
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La capital actual de Nicaragua es la ciudad de 
Managua, situad, en la orilla sur del lago del mismo 
nombre, corno a ~.ésenta millas del Océano Pacífico y 
está por 10 víq terrestre a una distancia de tres dios 
de León, qu~ ~stá conectado con Corinto, el principal 
puerto de mar, por un ferrocarril La población de Ma­
nagua es como de ocho o diez mil habitantes, según 
cálculo, porque no han formado censo desde 1870 Ha 
aumenta·Qo desde esa fecha, cuando los habitantes as­
cendieron a seis mil setecientos Los residentes ricos 
son en la mayoría hacendados que tienen estancias en 
la vecindad y viven en caso de uno o dos pisos sin 
ninguna pretensión de belleza o elegancia arquitectóni­
ca Son más modernas en con!trucción que las de 
león o Granada; porque solamente desde que la sede 
del gobierno fue colocada en Managua, ha tenido algu­
na importancia comercial o política Una gran porción 
del ejército en pie de la república, consiste en dos 
mil hombres, está estacionada en Managua, ocupando 
un antiguo monasterio como cuartel y las calles están 
siempre colmadas de militares con uniformes resplande~ 
cientes Hay como tres oficialies para cada diez sOlda­
dos rasos del ejército y los puestos del servicio militar 
son activamente solicitados por los hiqos de las fami­
las at istcráticas, que los prefieren a las carreras profe­
sionales o comerciales Los soldados rasos son exclusi­
vamente indios o peone:s mestizos, que usan un uni­
forme de juicio algodón blanco, haciendo el ejercicio con 
una gorra azul Se suponen ser alistados y voluntarios, 
pero cuando las tropas son necesarias, se obtienen en­
viando al campo pelotones de enganchadores quienes co­
gen a tantos peones como desean, trayéndolos amarra­
dos con cuerdas, a la capital, y entonces los obligan a 
firmar la lista de reclutamiento 

El palacio nacional es un edificio cuadrado de po­
ca altura, con balcones al corriente estilo español, que 
fue antiguamente hogar de una de las órdenes religio­
sas Los únicos amplios cudrtos son para el cuartel ge­
neral del presidente y los salones en los que las dos 
Cámaras del Congreso se reúnen anualmente Están 
amueblados con finos muebles importados y las pare­
des están cubiertas con retrato de hombres distinguidos 
en la historia de la república. 

Los peones viven en los arrabales de la ciudad, en 
cabañas de bambú techadas con hojas de palma y pa­
ja, cercadas con primorosas y cuidadas vallas o seos de 
cardón. Son aparentemente muy pobres y están rodea­
dos de suciedad y escualidez; pero un real, cuyo valor es 
doce centavos y medio, sostiene a toda la familia por­
que necesitqn un poco menos de lo que la naturaleza 
les ha proveído -los plátanos y ñames que crecen 
profusamente en sus pequeños jardines- Rara vez co­
men carne y nunca se bañan Parecen estar perfecta­
mente felices sentados en las puertas de sus cabañas, 
mujeres y hombres, ambos casi desnudos, fumando ci­
garrillos y platicando tan contentos como si todas sus 
necesidades de la vida estuvieran completamente abas­
tecidas. Densamente ignorántes, supersticiosos e indife­
rentes, no saben nada más allá de sus propios contor­
nos 

Los alrededores de Managua son pintorescos A 
un lado está el bello lago de sesenta millas de largo 

y treinta millas de ancho, circundado de volcanes y al 
otro están las fértiles faldas llenas de cafetales y arbo­
ledas de cocoteros, ambos rindiendo progiosas cosechas 
! os peones de la ciudad trabajan en las estancias cuan­
do hoy alguna cosa que hacer, viajando cinco seis mi· 
llas cada día para ir y venil desde el lugar de su faena 
La región a la redonda de Managua debe haber sido 
densamente poblada p01 los aborígenes y está llena de 
las más curiosas yenigmáticas reliquias de una raza 
prehistórica, las cuales los nativos respetan con gran 
veneración El geólogo, así como el etnólogo y el an­
ticuario, encuentran aquí no de los campos más abun­
dantes para sus investigaciones, que fue explorado y 
descrito por Stephens, Squier y muchos escritores más 
antiguos 

El gobierno consiste en un presidente, quien decibe 
un suelo de dos mil quinientos dólares y es elegido por 
cuatro años, tiempo durante el cual, si no es vencido 
por un algún político rival, por regla general procura 
acumulur una inmensa fortuna Un argumento común 
en favor de la reelección de los presidentes es que ellos 
son capaces de robar todo lo que necesitan durante su 
primer período Hay dos vicepresidentes, generalmente 
el presidente del Senado y el presidente de la Cámara 
ele Diputados y cualquiera de los dos puede ser desig­
nado para ocupar las obligaciones del Ejecutivo cuando 
así lo quiere Hay un gabinete o consejo, de cuatro mi­
nistros Uno tiene a cargo las finanzas; otro los asun~ 
tos extranjeros, agricultura y comercio; un tercero los ne­
gocios militwes y las obras públicas; y el cuarto, justicia, 
instrucción pública y asuntos eclesiásticos. 

El Senado se compone de catorce miembros, dos 
por cada uno de los departamentos o provincias, electos 
por cuatro años; y la Cámara de Diputados consta de 
veinticuatro miembros, o sea uno por cada diez mil de 
población, electos por dos años Les pagan un dólar y 
cincuenta centqvos per diem durante las sesiones del 
Congreso Ni senadores ni diputados pueden ser elegi­
dos por más de dos períodos consecutivos y ningún ofi­
cial del gobierno o miembro del Cong1eso puede ser 
candidato para elección o nombramiento de algún otro 
oficio durante su término constitucional de servicio Los 
eclesiásticos no son elegidos para posiciones civiles y to­
dos los candidatos para cada puesto de honor bajo el 
gobierno deben tener cualidades propias; aun cuando 
todas las personas acePtan pensiones del gobierno eje~ 
cu1ando servicios de casa o del g1emio de sirvientes, les 
son negados los derechos de sufragio o de posesión de 
oficio Hay tres Cortes, estados o departamentos de jus­
ticia, siendo elegidos por el pueblo; el tribunal de justi­
cia del Distrito federal y los miembros de la Corte Supre­
ma son nombrados por la Cámara de representante y 
confirmado por el Senado para servir de por vida y me­
nos que sean acusados y convictos por los diputados 
ante el Senado por algún desaguisado en el empleo 
Se requieren los dos tercios de votos en la Cámara para 
promulgar una ley, pero solamente la mayoría vota en 
el Senado El presidente tiene el poder de dictar decre­
tos durante el receso del Congreso; dichos decretos tie­
nen fuerza de ley, pero deben ser confirmados o revisa­
dos por el Congreso en sus próximas sesiones. 

El actual presidente de Nicaragua es Adán Cárde­
nas, quien fue elegido en 1883. 
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